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	Cuando los miedos de amar te atormentan como la peor pesadilla que puedas tener, llegará el momento de enfrentar tus miedos, De aceptar la derrota, levantarte y abrir todos los cerrojos de tu corazón y empezar amar.
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	Brandon Barbieri, es un Italiano empresario y soltero cotizado, dueño de la compañía publicitaria Barbieri Advertising, las mujeres y el dinero abarrotan en su vida. El estar rodeado de la belleza todo el tiempo hace que una belleza que desconocía llame su atención.

	Amy Collins, una nueva no modelo que ha cautivado las cámaras de Barbieri Advertising ha impresionado a su jefe. Brandon Barbieri reconoce que cuando está cerca de ella lo hace sentir cosas que jamás había experimentado, lo llena de duda e intriga por conocer a la joven tan misteriosa de belleza única.

	Lo que Brandon no sabe es que Amy Collins tiene un oscuro secreto que la marcó de por vida al igual que él guarda un sombrío pasado que lo ha convertido en un hombre arrogante y seguro de sí mismo.

	¿Podrán ambos dejar el pasado atrás y aceptar su encuentro fortuito?

	Darle la bienvenida al amor los llevará en una montaña rusa que se descarrila más de una vez y pondrá a prueba el amor. El pasado de ambos será su mayor reto y a veces quedarse duele más que irse.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	—¿Qué es lo que más te gusta de mí?...

	Brandon Barbieri.

	 

	 

	 


CAPÍTULO 1
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	Mi padre decía que venimos al mundo a prepararnos para ser alguien en la vida, trabajar duro para no morir de hambre. Pero antes de todo, amar. 

	—Enamórate mi niña... —decía mi padre. —…y que pierda el mejor.

	Yo no sé lo qué es el amor, soy una mujer de veintitantos años, y muy orgullosa. Orgullo tuvo que haber sido mi segundo nombre, vaya que lo soy hasta con mi sombra, con un buen semblante de marimacho, me gusta la música ópera, sí, ya sé que suena extraño que una mujer que usa vaqueros y chaqueta de cuero le guste la ópera, pero la verdad es que he visto cosas peores, y cómo toda mujer ruda que soy, también practico el Surf, así me enseñó mi padre.

	Tengo unos hábitos malísimos, y más cuando hay gente estirada a mi alrededor. Nunca me ha gustado la arrogancia de los demás, y mucho menos seguir órdenes, odio el mando. Que se crean mejor que otros, solamente porque yo bebo directamente del frasco de jugo y ellos en sus copas de cristal. ¡Qué va!

	Cuando mi padre murió, me prometí a mí misma ser una mujer independiente y fuerte, no creer en los hombres, en el único hombre que he confiado ha sido mi padre y mi hermano, Theo. Miento, a veces me cuesta confiar en el idiota de mi hermano, pero cómo lo amo a ese cabezón. 

	Extraño cada día a mi padre, desgraciadamente no pude estar ahí para llevarme su último aliento, debido a que tuve la peor experiencia de toda mi vida y es por eso que soy como soy, nunca lo sabrán. 

	“Nunca digas nunca” suena en mi cabeza cada vez que digo eso, y bien, no ha nacido la persona en la que confíe y sepa todos mis demonios y miedos internos, el hombre que vea detrás de mis ojos grises y sea capaz de sacar lo mejor y lo peor de mí, ese día le pediré que se quede conmigo.

	Nunca me he enamorado y tampoco espero hacerlo, puedo ser muy fuerte y muy rebelde; pero cuando se trata del amor soy todo menos fuerte, supongo que todos tenemos una debilidad, y hay una gran verdad detrás de todo lo que nos pasa y lo que tememos, nadie puede estar conmigo y yo no puedo estar con nadie, porque estoy quebrada, estoy acabada, estoy vacía y no tengo nada que dar y por mucho que me ofrezcan, lo que la mayoría pide: Amor. Eso ya no existe en mí, me lo arrebataron desde el día en que murió mi padre, ese día también se llevaron mi inocencia y mi héroe no pudo estar ahí para salvarme.

	Mi madre siempre me dice: 

	— Si amas algo demasiado y la vida te lo arrebata, es un dolor va a permanecer para siempre en tu corazón. 

	Y cuánta razón tiene mi madre, la extraño en estos momentos. Mi vida en L.A.  es un sueño al lado de mi mejor amiga. Linda. Vivo en un pequeño departamento que con mucho esfuerzo pude comprar, mi madre vive con su nuevo esposo, George, y como demoniaca celosa que soy, me costó mucho aceptarlo en mi familia, pero al ver a mi madre tan feliz después de lo que sufrió cuando perdimos a mi padre, lo acepté.

	Estoy por culminar mi carrera de artes en fotografía, en el Art Center College.

	       Estar detrás de mi cámara es la mejor sensación de todas, poder ver y amar lo que otros ignoran; para mí es un arte, tengo buen ojo y llevo mi cámara conmigo donde quiera que vaya.

	Me dedico a hacer pequeños trabajos en bodas y algunos cumpleaños, pero los gastos cada vez son más, los últimos meses ya para terminar mi carrera es una odisea de todos los materiales y papeleo que he tenido que hacer, por lo que estoy en busca de una buena oportunidad de trabajo y recibirme de fotógrafa lo más pronto posible y viajar por todo el mundo al lado de la mejor compañía, mi cámara, una vieja Canon que me regaló mi padre y desde ese instante supe cuál sería mi sueño.

	Me rehúso a recibir ayuda de mi madre y padrastro, siempre desde muy pequeña me ha gustado ser independiente y éste es el mejor momento para demostrarme a mí misma y a los demás que puedo, y si bien es cierto, a veces siento que me voy a orinar en los pantalones cuando llegan las facturas, pero al final del día pienso en mi padre y sé que él no me abandonará.

	Todos los domingos por la mañana, el sol brilla y mi vicio es el café de una pequeña cafetería, cerca de casa.

	Me gusta el aroma y su sabor pero lo que más amo es la sensación de libertad cuando lo saboreo.

	Pido mi respectivo café y una pequeña galleta de mermelada y vaya qué mini orgasmo culinario el de todos los domingos poder hacer esto. 

	Esta mañana está muy calmada, casi no hay nadie en las afueras del café. 

	Abro mis ojos como platos cuando de pronto llega un hombre, alto y con unos bíceps bien marcados, cabello rubio y un poco desaliñado, no sé qué color de ojos tiene porque está de espaldas. 

	¡Qué espalda! 

	¡Qué trasero de hombre! 

	Definitivamente hoy tengo la mejor vista de todas, el hombre se sienta a pocos metros de mí, y lee el periódico, me imagino que espera a alguien, alguna rubia con silicona, no es de extrañarse que a hombres como él, les guste las mujeres igual de voluptuosas.

	¡Mierda! Me está viendo y por poco me echo el café encima.

	¿Qué carajos pasa conmigo?

	No es el mejor bombón que haya visto, ¡Miento! Es el MEJOR BOMBÓN que haya visto.

	Dirijo mi vista a otro lado y le doy un mordisco a mi galleta de mermelada, por el rabillo del ojo lo veo.

	¿Quién será él? ¿Estará soltero?

	¡Calma Amy Collins! ¡Relaja la pelvis y concéntrate en desayunar!

	Si algo he aprendido todos estos años como fotógrafa es ver más allá de las cosas y de las personas, puedo ver que el hombre enfrente de mí es muy serio, tiene el cejo fruncido todo el tiempo, no habla con nadie, sólo lee su periódico y toma una taza de café, quizás.

	¡Me está viendo de nuevo!

	¿Qué hago?

	Mejor improviso y hago la que no lo estoy viendo y sigo comiendo mi galleta, saboreando mi sabroso café.

	Pero qué… ¿Por qué carajos sigue observándome?

	No me gusta que me miren, ¿Tendré monos en la cara? No, ya me toqué la frente y no tengo nada. ¿Olvidé ponerme sujetador hoy? No, disimuladamente toco a mis nenas y están bien protegidas. 

	¿Entonces qué me ve tanto?

	Disimuladamente saco mi cámara y tomo algunas fotografías a lo lejos, hay una pequeña fuente y un hombre está vendiendo globos, detrás del hombre misterioso hay una rosa roja, tan roja como la sangre, es una belleza.

	Sin que él se dé cuenta tomo una fotografía. 

	¡Mierda, me vio!

	Guardo de nuevo mi vieja amiga en mi bolso y observo al hombre terminar su taza de café, ¡alivio!

	De pronto se levanta y aclaro mi garganta, sólo espero que no se haya dado cuenta que tomé una fotografía cerca de él, no era él mi objetivo, era la bendita rosa que estaba detrás de él.

	¡Peligro! ¡Peligro!

	¿Se está acercando a mí? ¡Pero, pero…..!

	Estoy en problemas.

	—Señorita, ¿Le gusta lo que ve? —dice el hombre misterioso de brazos cruzados ¡Pero qué brazos!

	¿Pero de qué mierda habla?

	Aclaro mi garganta y como buena actriz y leona que soy le contesto:

	— ¿Disculpe?

	El muy maldito se está riendo en mi cara, ¡en mi cara!

	—He visto cómo me ha tomado una fotografía—dice muy humilde. —le repito ¿Le gusta lo que ve? 

	¡Maldito dios de la arrogancia! 

	¿Y ahora qué me invento?

	—No era usted mi objetivo, era lo que estaba detrás de usted. — ¡toma una!

	—Es una lástima—dice apoyando sus nudillos en mi mesa y mi respiración está acelerada. ¡Dios! Qué bello hombre, tiene ojos azules, será mi color favorito. 

	¡Hey despierta!

	— Umm ¿Lástima? —pregunto nerviosa y aclaro mi garganta.

	—Sí, hubiera posado para ti.

	¡Maldito hijo de p….! se aprovecha de su belleza. ¿Belleza?

	 ¡Hey despierta!

	—Lo siento, me gusta tomar fotografías a paisajes no a gigolós. 

	¿Pero qué mierda he dicho?

	— ¿Gigoló?, nena yo no soy gigoló, pero si lo fuera te lo haría de gratis.

	¿Cómo se atreve? ¡Lo voy a matar!

	— ¡Maldición! No sé qué mierda se ha creído, o a quién está acostumbrado a deslumbrar con esos ojos azules que tiene, pero no le he tomado ninguna maldita foto, he tomado a lo que estaba detrás de usted.

	¿Le dije el color de sus ojos? Seré idiota.

	—No maldigas—toca su cabello exasperado y de pronto sonríe como si repasara mis palabras.

	— ¿Mis ojos azules? Entonces te gusta lo que ves. —levanta las cejas, orgulloso de sí mismo.

	— ¡No! —chillo.

	¡Mierda! Ya me harté.

	— ¿Sabe lo que sí me gustaría, señor no gigoló?

	— ¿El qué, pequeña? 

	¡No me llames pequeña ni nada maldito zalamero!

	—Mandarlo a la mierda y que sus ojos azules le hagan compañía. ¡Idiota narcisista!

	El muy idiota de ojos azules se está riendo en mi cara de nuevo.

	— ¿De qué carajos se ríe? —pregunto furiosa.

	—Tienes mermelada en tu mejilla. —Lame su labio—ojalá pudiera quitártela yo mismo. 

	¡Trágame tierra! He insultado a este imbécil con mi cara hecha una mierda, vaya qué domingo más pintoresco he tenido.

	El idiota regresa a su auto último modelo, supongo, porque de carros sé lo que sé de astronomía, y me importa una mierda, su lujoso y brillante carriola.

	Estoy furiosa, jamás en mi vida me habían coqueteado de esa manera tan, tan, ¡Joder!, debo admitir que fue divertido mandarlo a la mierda. Si mi padre me hubiera escuchado ahí mismo me hubiera lavado la boca con jabón.

	 

	 


CAPÍTULO 2
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	Es lunes por la tarde, he salido temprano de la universidad y decido ir en busca de trabajo, algo temporal que me haga ganar unos billetes para los gastos de graduación.

	Linda, mi mejor amiga, trabaja en la barra de un bar muy lujoso, el Luxar, demasiado para mi gusto, y me ha dicho que necesitan a alguien que les ayude, pero primero muerta a estar rodeada de machos sin cabeza, al igual que el guapo de ojos azules del domingo, todavía rio para mis adentros al recordar su cara cuando lo mandé a comer el mismo aperitivo que me gusta mandar a comer a todos los que se meten conmigo.

	Voy conduciendo en mi robot (mi Lancer plateado) por un el gran edificio de la empresa publicitaria de Los Ángeles, o mejor, del mundo; sólo las mejores modelos y las mejores marcas trabajan con ellos, según me cuenta mi amiga Linda que es una fanática de las compras, las modas, y los hombres.

	Me detengo al ver un pequeño letrero que dice: 

	“CASTING PARA MODELO DE JOYERÍA”

	¿Joyería? Pensé que las modelos esqueléticas que miraba en las revistas sólo eran solicitadas para andar en una tanga.

	Algo dentro de mí me llama, siento la ansiedad de repente y no sé qué es, tengo curiosidad, nunca me he considerado una belleza de modelo, pero tengo un buen ojo y por lo tanto sé cuáles son las mejores poses de un cuerpo y la perfecta mirada de un rostro, trabajar detrás de un lente te hace conocer los mejores ángulos frente y detrás de ella.

	 

	Decido entrar, total, ¿Qué tengo que perder?

	—Buenas tardes señorita, he venido por el anuncio del casting. — La mujer de recepción, es bella, una pelirroja, no me sorprende que todo el personal sea atractivo, es una empresa llena de modelos, por Dios santo. Me ve de pies a cabeza y me siento enfadada, todavía me pregunto si fue buena idea, ya tengo ganas de mandar a comer mierda a la recepcionista, y todavía me falta entrar y hacer el casting. 

	—Sí, por favor, pase por aquí. —Me sonríe.

	Me dirige hacia un gran pasillo, es el edificio más lujoso que haya visto y las letras Barbieri Advertising están por todos lados, en las paredes blancas están algunas fotografías con grandes marcos de los productos que he visto y que Linda compra.

	Lencería, perfumería, ropa. Es una belleza de fotografía.

	En otra pared está un gran plasma que repite varios comerciales de otras marcas. ¡Qué belleza de hombre! Los modelos masculinos son apetitosos, pero apuesto mis únicos 5 billetes a que son homosexuales.

	—Espere aquí señorita, llene la solicitud y pronto el director de imagen vendrá por usted. —Se pierde por un pasillo largo, mientras yo observo la solicitud.

	¿Director de imagen?  Pensé que sólo había unas cuantas modelos, una pantalla y un fotógrafo, entonces sí es serio todo eso del modelaje, cuando se enteren que no soy modelo se van a orinar en los pantalones.

	 

	Barbieri Advertising, Inc.

	Solicitud de Empleo

	Nombre completo: Amy Rose Collins.

	Dirección: Los Ángeles, California #456 calle norte.

	Estado Civil: Soltera.

	«Y así quiero estar siempre.»

	Ocupación: Estudiante de fotografía en Art Center College.

	Experiencia/ Marcas para las que ha trabajado: Experiencia en ropa para campaña de Gucci y Prada.

	¿Ninguna? ¡Joder! Que me demande Gucci y Prada 

	…

	Estoy muriendo de la risa para mis adentros. Termino de llenar la última solicitud y espero a que el director de Imagen venga a por mí.

	—Señorita Collins, Soy Roger Arthur, venga conmigo— dice lo que supongo que es el director de imagen, un hombre muy guapo y amigable, también un poco desesperado por su lenguaje corporal.

	—Diríjase a los vestidores, ellos sabrán qué hacer, la veo dentro de un momento para tomar las respectivas fotografías.

	—Muchas Gracias. —Le sonrío amablemente.

	Después de casi una hora de que un hombre o mujer, (No estoy segura) llamado Jackie, estuviese peleando con mi cabello liso castaño, y maquillarme más de lo que en mi vida lo había hecho, es momento de salir y dar acción.

	Todo es una belleza, y me refiero a las cámaras, focos, ventanas difusoras, fotómetro, reflectores, disparador remoto. Otro mini orgasmo para mí.

	—Éstas son joyas de muestra, usted ya sabe lo que tiene que hacer, enamore a la cámara y el que estará detrás de ella; tiene que vender su belleza a través de las joyas.

	¡Me muero!

	Estoy nerviosa, no sólo por usar un diminuto vestido y estar con mil kilos de maquillaje en todo mi rostro, en cuanto empiece a “posar” se darán cuenta que no soy modelo.

	¡Vamos Amy! ¿Qué tienes que perder?

	Hago mis respiraciones, antes de que me dé algo, lo más probable un ataque de ansiedad. 

	Empiezo el juego.

	Coloco las joyas en mis manos, suerte que soy una adicta a la higiene y mis uñas hoy están hermosas y relucientes. Una pose de perfil, acerco las joyas a mi mentón, y de inmediato imagino ser yo la fotógrafa. 

	¿Qué me gustaría a mí? 

	Cambio de pose y toco mi rostro junto con las joyas un poco más a mis ojos, el estilista, Jackie, quiso ser heterosexual al final de mi transformación, había quedado hermosa y por poco no me reconozco.

	Después de unas cien o doscientas tomas, realmente sentí una eternidad. Veo que todos a mi alrededor están con la mandíbula por los suelos. ¡Mierda! Me descubrieron, grito para mis adentros.

	¡Respira! Si llaman a los de Gucci o Prada, sal corriendo.

	—Señorita Collins. —atisba Roger, el director de imagen.

	—Sí, señor.

	Si me descubrieron y no me dan el trabajo, tendré que ir a servir tragos con Linda.

	— ¿Habías hecho éste tipo de trabajo antes?

	Aquí ya no puedo mentir. —La verdad no señor.

	— ¡Imposible! —chilla él. Por su expresión no sé si es decepción o asombro, ahorita mi bola de cristal no puede adivinar su lenguaje corporal.

	¡Carajos! Me descubrieron.

	—Es imposible, eres… eres, perfecta, ¿Cómo es posible que Gucci y Prada te hayan dejado escapar? eres la modelo perfecta para todo. —Hay un tono de orgullo en su voz.

	Me estoy volviendo loca por tantos flash, o este sujeto realmente le está fallando la vista. Es imposible que yo sea perfecta, jamás he posado enfrente de una cámara.

	—Señor, realmente mentí en la solicitud, no soy modelo, pero necesito el trabajo y quise probar suerte.

	—Te mandaría para la calle en este momento por lo que acabas de hacer, es un delito muy grave dar información falsa y además dirigiéndote a grandes marcas.

	Me muero, lo presiento, me muero, moriré aquí mismo, pero moriré disfrazada de modelo.

	—Lo siento señor, yo no quise. —Tranquila—me interrumpe.

	—Gracias por la oportunidad, me iré ahora mismo, señor.

	— ¿Adónde crees que vas? —Me detiene con su voz.

	—Es lógico que mentí, Señor, y ustedes buscan a una modelo, yo no soy modelo.

	—Amy Rose Collins, desde este momento te declaro Modelo de la compañía Barbieri Advertising, estás contratada, no se diga más.

	Ahora la que tiene la mandíbula por los suelos soy yo.

	¿Me está tomando el pelo? ¡Me han contratado! Y no soy modelo.

	— ¿Es en serio, Señor Arthur?

	—Por favor, llámame Roger, estás contratada, nos has dejado a todos más que sorprendidos, tu belleza, tu mirada, eres perfecta, la forma en que has enamorado la cámara, es como si supieras lo que realmente quieren las personas. 

	—Roger no deja de tirar flores, y yo parezco una idiota sin nada qué decir

	—Muchas Gracias, Señor.

	—Mañana empiezas, pero antes, tienes que conocer al Señor Brandon Barbieri.

	— ¿El Señor Barbieri?

	Madre mía, ahora sí estoy frita, no quiero que el dueño de la compañía me conozca, ha de ser un viejo de cincuenta años amargado y cuando se dé cuenta que no soy modelo, por más bellas que hayan quedado las fotos, no soy una profesional y me mandará con una patada en el culo directo a la calle.

	Sin decir más, Roger llama al Señor Barbieri, estoy nerviosa; pero me imagino que es el protocolo a seguir luego de que contratasen a alguien para la compañía.

	—No estés nerviosa, seguro quedará encantado, aunque siempre anda una estaca en el culo, le decimos el póquer face . — dice Jackie con su pose de diva.

	— ¿Póquer Face?

	—Sí, nunca sabes lo que está pensando, siempre anda con su mirada fría y no le habla a nadie, que Roger le haya pedido que viniese es nuevo, él nunca baja a ver las filmaciones y mucho menos a conocer el personal. —Prosigue Jackie— siempre está encerrado en su oficina lujosa, qué te digo querida, suerte.

	¿Suerte?

	Ahora sí que estoy en problemas, conocer al cara dura o al póquer face dueño de la compañía, es un juego sucio, pero como toda una ruda que soy, nunca demuestro nervios, profesionalismo ante todo.

	Miro por el rabillo del ojo que Roger se acerca con el que supongo es el Señor Barbieri. 

	—Amy Collins. Él es el Señor Brandon Barbieri.

	Levanto la mirada para conocerlo y ¡Me muero! No ¡Moriré aquí mismo! ¡Relájate Amy! Quizás no te reconozca con todo lo que llevas puesto.

	¡Es el imbécil de ojos azules del café!

	—Mucho gusto, Señorita Collins —maldito tiene el cejo fruncido, Jackie tenía razón, parece que tuviese una estaca en el culo, definitivamente es un póquer face.

	—Mucho gusto, Señor Barbieri. —estrecho su mano. Mierda. Estoy temblando.

	Me observa y pido a Dios y los seiscientos santos que no me reconozca. 

	— ¿Entonces no eres modelo? —pregunta de brazos cruzados.

	 ¡Ya me jodí!

	Toda una profesional le contesto: 

	—La verdad no, pero… — ¡Pero es perfecta!—Dice Roger interrumpiendo y Dios bendiga a Roger por salvarme. 

	Me sigue observando. 

	—Buen trabajo, Señorita Collins.

	Ni siquiera sonríe, en el café me sonreía.

	Mis piernas están a punto de temblar, miento, ¡Están temblando! Como un terremoto de magnitud 7.5 Definitivamente no me reconoció, un hombre como él, metro noventa y su traje oscuro que seguramente es Armani.  Se ve tan bello, calculo que tiene unos treinta.

	Él era capaz de decir algo cuando me vio en ese momento y no lo hizo. 

	¡Estoy salvada!

	 

	 


CAPÍTULO 3
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	A los pocos minutos de que el señor cara de póquer Barbieri, saliera del estudio, fui directamente a cambiarme, empezaría a trabajar mañana a primera hora y por las tardes asistiría a la universidad.

	—Amy, el señor Barbieri te quiere ver en su oficina. — me indica Roger.

	— ¿A mí? —pregunto cardiaca.

	—Sí.

	¿Sí? Sólo un Sí, no me dice ni siquiera para qué, el Señor no gigoló Barbieri quiere verme en su oficina, sólo espero que no me haya reconocido, aunque no todos olvidan cuando se les manda a comer mierda un domingo por la mañana.

	Camino por un largo pasillo junto con la que supongo que es la asistente del Señor Barbieri, una rubia, sí, definitivamente llena de silicona, alta, su ropa muy elegante, definitivamente bella y parece amable, me pregunto si se sentirá intimidada por su jefe como me siento yo ahorita.

	—Pase adelante, el señor Barbieri la está esperando. — me indica.

	Toco con mis nudillos en blanco, estoy nerviosa y siento que me muero  antes de poder entrar.

	Entro a la oficina, y vaya qué razón tenía Jackie, es una lujosa oficina, tiene el doble tamaño que mi apartamento, muy colorida con vista a más edificios, un cuadro colorido y extraño está colgado detrás de su escritorio, donde él se encuentra sentado con una pierna sobre la otra, está vestido con un traje azul oscuro y una camisa blanca.

	¡Umm! No me había fijado detalladamente antes lo que llevaba puesto, y si no fuera el no gigoló que conocí en el café, le caería encima.

	¿Pero qué estás diciendo, Amy Collins?

	—Siéntate— demanda, encantador carácter y tan temprano. 

	—Entonces—dice arrogante, esa mirada la conozco— ¿Te gusta tomarme fotos y también que te tomen?

	¡Será hijo de puta! ¡Lo sabía!, pero las pagará, profesionalismo ante todo, ya sé cuál es su juego y no voy a jugarlo.

	—No era usted mi objetivo, señor Barbieri.

	— ¿Señor Barbieri? —dice extrañado. 

	—Pensé que me llamaba idiota narcisista. 

	Rio para mis adentros, y después que me trague la tierra, insulté a mi jefe, al imbécil, guapo de ojos azules de mi jefe.

	—Si hubiera sabido que sería mi jefe, no lo hubiese llamado de esa forma, señor Barbieri. —Maldito, lo odio, quiere intimidarme y no lo va a conseguir.

	—Tranquila, me han dicho cosas peores— Y atina en lo cierto, lo hubiese llamado hijo de puta, pero ya se había ido.

	— ¿Por qué no me ves, te pongo nerviosa?

	¡Sí!

	—No, señor.

	—Háblame un poco de ti. —Aquí vamos, lo sabía. Debo ser bruja y no modelo.

	— ¿Qué quiere saber? — lo reto, y sigo su juego.

	— ¿Entonces puedo preguntar lo que sea? —pregunta con arrogancia.

	—No, me refiero a… —Tranquila, tampoco soy tan curioso. —me interrumpe, el muy maldito cara de póquer.

	—Eres estudiante, por lo que puedo ver en tu solicitud. — concluye.

	       ¿Cómo puede tener mi solicitud? Claro, es el dueño. Lo sabe todo, hasta lo que no le importa.

	—Sí, necesito un trabajo para terminar mis estudios en unos días.

	Su cejo ya no está fruncido, hasta me parece un poquito amigable, pero sólo un poquito, no quiero que se infle más su arrogancia ante mí.

	En ese momento su teléfono suena. 

	— ¿Qué pasa, Julia? — supongo que Julia es su asistente. Me observa y su mirada corre por todo mi cuerpo, ¡Depravado!

	Corta la llamada y dice con un tono sexy: —Puede retirarse, señorita Collins.

	¡Maldito arrogante y su mirada depravada! Pensé que moriría en su escritorio, estaba tan nerviosa, pero gané, porque no demostré en ningún momento que él me intimidaba, y debo aceptar algo, no había conocido a ningún hombre que pudiese intimidarme con sólo mirarme.

	Salgo corriendo como loca de ahora mi nuevo trabajo y conduzco el robot hasta mi apartamento que me espera con ansias. Definitivamente tengo que contarte esto a Linda, ya puedo escuchar sus chillidos de que soy la peor amiga de todas por no trabajar con ella en el bar.

	Así que decido llamarla camino a casa.

	 — ¡Qué! ¿Modelo? No sabía que te gustaban esas cosas, Amy. —chilla Linda del otro lado.

	—Lo sé, pero mira que no ha sido nada fácil, ni yo misma puedo creerme que ahora trabajaré de modelo.

	— ¿Eres estúpida o te haces?

	—Umm, Ninguna ni la otra, cariño.

	—Era retórica, me refiero a que eres hermosa y siempre te he dicho que en vez de estar detrás de una cámara seas tú la que esté enfrente.

	Lo admito, Linda siempre me ha dicho que mis grandes ojos grises, mi cabellera castaña, y mis curvas, siempre debí ser modelo y no un marimacho con cámara.

	—Te veo mañana, de acuerdo.

	—De acuerdo, tienes que contarme con lujo de detalle todo.

	Cuando Linda dice con lujo de detalle, es literalmente con lujo de detalle, la adoro, ella siempre ha estado conmigo; nos conocemos desde siempre y ella también perdió a su padre, años antes de que falleciera el mío, fue algo que nos unió más que nunca. También estudia en la universidad de Artes, actuación; y vaya qué gran actriz es, como las de las telenovelas mexicanas, debería ser ella la que las protagonice algún día.

	El reloj suena y odio levantarme estúpidamente en coma, amo dormir; pero debo admitir que mi trabajo será divertido, sólo espero que el señor Barbieri se mantenga al margen, no quisiera volver a decirle idiota delante de todos porque no quiero perder mi trabajo.

	Después de la ducha, me pongo unos vaqueros, una blusa de tirantes y no hace falta mencionar, mi chaqueta de cuero, amo mi chaqueta de cuero, fue un último regalo de mi padre y me acompaña a todos lados.

	       Este día no iré en el robot ya que Linda prometió pasar por mí para ir juntas a comer debido a que es nuestro día libre en la universidad.

	Al llegar a la compañía tengo que dirigirme directamente al estudio, mi trabajo será sólo en fotografía primero, después filmaré comerciales. Filmar comerciales definitivamente me rehusaré a hacerlo, he visto algunos donde las modelos tienen que poner cara de sexo ardiente, y eso no va conmigo, soy todo menos sexy y mucho menos quiero que hombres toquen mi cuerpo.

	Al entrar a los vestidores me encuentro con Jackie. —Cariño, ¿pero qué facha es esa?

	—Esta soy yo, la temeraria Amy.

	Carcajea como toda una diva. —Parece que vas a filmar una película de James Bond.

	— ¿James Bond? Es lo peor que he escuchado.

	—Cariño, tú puedes ser el doble de James bond y al mismo tiempo la chica Bond cuando te quites esos trapos de encima.

	Carcajeamos de nuevo. —Ya que lo dices, el cara de póquer, será el villano.

	—Hablando de él, escuché que te llamó a su oficina —cuchichea— ¿Te desnudó en su escritorio?

	Le lanzo un peine pero se agacha. —Eres una lora loca, deja de decir eso, solamente me hizo unas preguntas. No tiene nada de raro que tu jefe te haga preguntas ¿No?

	Él se queda pensativo y dice: 

	—Estás equivocada cariño, ninguna modelo durante los cinco años que llevo trabajando aquí, ninguna ha entrado a su oficina.

	Eso me deja pensando un poco y siento que me va a dar algo. Me intriga ser la primera y me pregunto ¿Por qué? Tanta exclusividad, él bajó a conocerme y pidió que me presentara en la oficina, definitivamente el póquer face no es de fiar.

	—Pues, quizás es porque se dieron cuenta que no era modelo. —contesto para desviar la conversación.

	— ¡Qué! ¿No eres modelo? 

	—No lo soy, no hasta ahora.

	—Cariño, si no eres modelo entonces a mí me gustan las mujeres.

	No puedo evitarlo y carcajeo hasta más no poder, definitivamente el ambiente laboral será mejor de lo que pensé. Personajes como Jackie alegrarán mis días.

	Después de unas largas carcajadas, Jackie termina de prepararme, estoy usando un vestido blanco de encaje, mi cabello luce hermoso, Jackie no sólo es una lora parlante, también tiene talento, ha logrado domar mi cabello.

	Me dirijo hacia el escenario de fotografía, y de inmediato Roger me entrega la joyería, esta vez la real, es hermosa y me siento poderosa por las siguientes horas que estaré sosteniendo las preciosas piedras. Pienso en mi madre, no le he dicho que tengo un nuevo empleo, y estoy pensando en cómo reaccionará mi hermano, es un cabezón celoso y le agradezco por cuidarme tanto. 

	Él es tres años mayor que yo, vive con su esposa y mi sobrina, Samantha, somos almas gemelas, es el castigo de mi hermano por haber peleado conmigo tanto cuando éramos pequeños, su pequeña Samantha, es igual de loca como yo.
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